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M
iguel Ángel Santalices 

(Bande, 1955) pronun-

ció en 2015 una decla-

ración de amor: «Quie-

ro mucho a esta casa», 

dijo, al tomar posesión 

como presidente del Parlamento. Un 

cariño por el debate y las reglas que no 

ha perdido ni después de que En Ma-

rea, PSdeG y BNG consumaran su ame-

naza de convocar una comisión «para-

lela» de sanidad tras haber plantado la 

oficial. «Desde que eso paso, ¡aún la 

quiero más!», confiesa este galeguista, 

siempre armado con la retranca. 

—La «pseudocomisión» sanitaria que 
en el pleno del pasado miércoles ta-
chó de «ilegal» podría seguir celebrán-
dose en enero, aunque sea en una sala 
de prensa, ¿se va a tomar alguna me-
dida para que esto no suceda? 
 —No será una comisión. No es una co-

misión. El Parlamento tiene mecanis-

mos recogidos reglamentariamente 

para establecerlas. Tiene que haber ase-

soramiento jurídico, una constitución 

formal, y por tanto, ni para mí hubo co-

misión antes, ni va a haberla después. 

Como presidente, le haría un flaco fa-

vor a esta institución si amparo algo 

que no está constituido de acuerdo al 

reglamento. De ahí mi amor y mi cari-

ño al Parlamento.  

—¿Esto se lo trasladó personalmente 
a los portavoces de los grupos para 
evitar tener que cerrar una sala? 
 —A mí siempre me gustó contar todo 

exactamente como sucedió. En esto hay 

que ser claros. Recibimos un primer co-

municado para una petición de una sala 

por parte del grupo socialista. Desde 

aquí, como debe ser, no hacemos una 

política intervencionista. Esa sala se 

autorizó. Posteriormente, y a través de 

los medios, leo lo que leo: que se va a 

establecer una comisión en la que van 

a comparecer una serie de personas —

sobre las que no tengo nada que decir—

pero se reconoce que es una comisión 

constituida fuera del amparo legal. En-

tonces actúo. Y lo que digo, dentro del 

funcionamiento del Parlamento, es que 

no es posible la sala y lo comunico en 

un escrito. Esta es la situación. A quien 

le respondo es a quien la pidió, e inclu-

so, antes del escrito hablé con el porta-

voz que la había pedido  y le dije que no 

podía ampararla, teniendo en cuenta 

lo que se había recogido en la prensa. 

Esta es la historia.  

—Con el reglamento en la mano, ¿se 
puede hacer algo para que este tipo 
de «pseudocomisiones» se produzcan 
dentro de las instalaciones de la Cá-
mara? 

 —Lo que impera es el sentido común. 

Los grupos tiene a su disposición sus 

propias salas y ahí la política del Par-

lamento es no entrar. Al final la reunión 

se hizo en una de ellas. Ya ir más allá 

tampoco procedía porque estamos ha-

blando de la libertad de los grupos.  

—¿Queda desnaturalizada la comisión 
oficial? 
 —Está funcionando. Los grupos que 

no están fueron quienes la pidieron. 

Recordemos que ahí van a compare-

cer un conselleiro de Facenda, el de Sa-

nidade, el presidente de la Xunta, es-

tán compareciendo expertos… Ahí se 

puede preguntar mucho de sanidad si 

realmente de lo que queremos hablar 

es de sanidad. A mí me gustaría que los 

grupos de la oposición estuvieran y 

plantearan las dudas que tienen den-

tro de una comisión constituida al al-

bur de un reglamento.  

—Es decir, que aún no pierde la espe-
ranza de que En Marea, PSdeG y BNG 
regresen...  
 —Me gustaría. Es la forma de darle ran-

go al parlamentarismo.  

—Hay un debate entre partidarios de 
dar voz a personas o familiares como 
el primo del fallecido en el PAC de A 
Estrada, y otros que dicen que el ob-
jetivo de una comisión tiene que ser 
otro, ¿usted de qué lado se inclina? 
—No debo entrar en eso. En una comi-

sión se está sometido a una presión emo-

cional grande. Hay que entenderlo. No 

sé si eso puede ser adecuado o no. Creo 

que hay otros muchos mecanismos por 

los cuales se puede obtener informa-

ción dentro de la comisión para saber 

si hay puntos en los que reflexionar, y 

en consecuencia, adaptarlos para tra-

tar de introducir mejoras. Esto perfec-

tamente se puede hacer. Yo no puedo 

compartir que alguien dijera en el ple-

no que estábamos censurando. No, aquí 

no hubo censura. Se trató de recondu-

cir una situación hacia el marco legal.  

—Conoce la sanidad. Desde su papel de 
árbitro, ¿qué piensa cuándo se califi-
ca como un «caos» la sanidad o cuan-
do se dice que para la Xunta la muerte 
de un paciente suponen «300 euros»? 
 —Soy un observador privilegiado de 

nuestro sistema, especialmente en Ga-

licia, soy funcionario, pertenezco al 

mundo de la gestión sanitaria y fui por-

tavoz de sanidad. Hay que hacerse la 

siguiente pregunta: ¿Cómo estábamos 

en la sanidad antes de la transferencias 

y cómo estamos ahora? Antes, no te-

níamos cirugía cardíaca, ahora tene-

mos tres unidades, antes se hacía en 

Valdecilla; no teníamos 061, hoy tene-

mos un servicio ejemplar; no teníamos 

centro de salud, hoy tenemos uno en 

cada núcleo; no había especialidades 

de referencia, yo traje a Vigo la cirugía 

pediátrica. Hay un antes y un después 

de la transferencia. Estábamos absolu-

«Para mí no hubo comisión 
paralela de sanidad, ni                       
va a haberla después»

Miguel Ángel Santalices

«Aquí no hubo censura, se trató de reconducir una situación hacia 

el marco legal», aclara el popular, al tiempo que admite que le gus-

taría que En Marea, PSdeG y BNG volvieran a la comisión oficial
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tamente abandonados.  

—Entonces, entiendo que rechaza este 
tipo de expresiones.  
 —Sí sí, además fui portavoz de mi gru-

po y siempre hablé claro sobre determi-

nados aspectos, porque aquí siempre es-

tamos con el mantra de la privatización. 

El Sistema Nacional de Salud contem-

pla los dispositivos sanitarios públicos 

y los privados, en el caso de que sean ne-

cesarios. No demonicemos la asistencia 

privada, lo que lo tenemos que pedir es 

que, en caso de que la necesitemos, que 

se ciña a los parámetros de calidad. Este 

mantra del Cunqueiro... ¡por favor! ¿qué 

países tienen copago en Europa? Casi 

todos, solo tres no lo tienen: Dinamar-

ca, Reino Unido y España.  

—¿Se imagina un Parlamento frag-
mentado o bronco como en este mo-
mento el Congreso? 
 —Es más difícil que se pueda producir 

en Galicia, por otras connotaciones.  

—Por nuestro carácter. 
 —Exactamente. Los gallegos nos carac-

terizamos por ser unas personas no 

crispantes, somos un pueblo muy apa-

cible. Ahora, si pasamos a la vertiente 

política, hay determinados partidos que 

tienen mucho más complicado entrar 

en el Parlamento. Galicia está conten-

ta con la situación de este momento, 

respetando el voto. Secuencialmente 

estamos viendo en la historia que los 

votos están muy polarizados. Irrumpió 

AGE pero esto se ha venido estabilizan-

do, y fuera de eso, ya ves que no hay mu-

cho más espacio.  

—No me estará hablando de Vox.  
 —No hablo de nadie. No creo que llegue-

mos a una fragmentación como la que 

hay en Madrid y por tanto también esta-

remos lejos de la crispación de Madrid.  

—Es usted un galeguista, ¿ha visto que 

Vox lleva en su programa, cito, «limi-
tar en lo posible la capacidad legisla-
tiva autonómica»? 
 —No estoy de acuerdo. Por ejemplo, cla-

ramente, ¿a favor de competer las com-

petencias de sanidad al Estado? Nunca.  

—¿Y las de educación? 
 —No soy partidario de devolver ningu-

na. Nos costó mucho conseguir que se 

transfirieran a Galicia las competen-

cias. En ese sentido, mi línea es clara: 

autogobierno, por encima de todo, y es-

pecialmente, en el sanidad.  

.—¿Aprecia un giro recentralizador con 
el liderato de Pablo Casado en el PP? 
 —No lo aprecio. No tengo escuchado a 

mi partido a favor de devolver compe-

tencias sanitarias al Gobierno central. 

Hablo de eso porque me apasiona. Si 

alguna vez sucede, manifestaré mi de-

sacuerdo con mi propio partido. Otra 

cosa es que a nivel nacional se haga algo 

para garantizar la sostenibilidad del 

sistema. Eso es otra cosa, pero soy pro-

fundamente autonomista. Mi origen es 

galleguista y estoy muy cómodo don-

de estoy: en el PPdeG.  

—Dijo que Feijóo acertaría con cual-
quier decisión que tomara sobre su 
futuro, y se ve que se quedó, ¿acerta-
ría con un cuarto mandato? 
 —Por supuesto. Cuando fue de que to-

maba una decisión, de si iba o no iba. 

Yo sé que a él Galicia le atrae muchísi-

mo, tiene un amor grande por ella. Aho-

ra tiene muy complicado decir que no 

va ir (a un cuarto mandato). 

—Él dijo que su compromiso era has-
ta 2020... 
 —Él expresó que por encima de todo 

está su amor a Galicia. A Galicia le vie-

ne ahora una situación especial en la 

que va a necesitar del presidente Fei-

jóo, que es el Xacobeo. Eso necesita 

una coordinación muy grande y no po-

demos estar pendientes de un cambio. 

El presidente Feijóo sabe cómo se ini-

cia esto, pero en el 2021 hay que refren-

darlo. Es el motivo que a mí me lleva 

a pensar que va a tener un motivo im-

portante para decir que se queda.  
—Pero tendrá más, más allá del Xa-
cobeo... 
 —Para mí es ese. Lo normal es que si aca-

bas de hacer una apuesta se termine.  

—Prevé la constitución de un grupo 
mixto en esta legislatura? Ya sabe que 
En Marea está pasando por dificulta-
des. 
 —No lo sé. Aquí tuvimos experiencias. 

No debo entrar, he de ser prudente. 

—¿Sería negativo desde el punto de 
vista de la fragmentación? 
—No lo sé, quizá sería más complica-

do a la hora de gestionar los tiempos, 

hay una mecánica administrativa. Pero 

esto está suficientemente mediatiza-

do como para que dé una opinión.  

—AP-9. Aquí se aprobaron dos propo-
siciones de ley  y parece que en Madrid 
el traspaso coge el carril de acelera-
ción. ¿Es la mejor noticia del año para 
este Parlamento? 
 —Es una buena noticia. Estaba cierta-

mente incómodo con que no se admi-

tiera a debate (en el Congreso) una pro-

puesta respaldada por unanimidad en 

este Parlamento, con lo que cuesta 

aprobar un asunto con mayoría.   

 

—Se habló siempre de usted en 
las quinielas para ser conse-
lleiro, ¿se le pasó ya ese gusa-
nillo? 
 —¡Qué suerte tuve! Sé que se ha-

bló mucho, pero tengo que de-

cir que el que tenemos es un 

gran conselleiro. Es un hombre 

que viene de la gestión y que me 

demostró algo por lo que siem-

pre apostaba: es factible hacer 

una gestión eficiente desde la 

amabilidad. Fue director pro-

vincial, gerente de hospital, fue 

alcalde.Nunca transmite la in-

quietud que lleva por dentro y 

tiene una visión muy integral 

del sistema. Un lujo de conse-

lleiro. Siempre hemos tenido 

buenos conselleiros, pero a este 

le tengo un especial cariño.  

—Esta semana tuvo que ejer-
cer de médico en este Parla-
mento. 
—Poca cosa. Solo ejercí un mes 

o dos mi profesión. Tenemos la 

obligación de que ante un epi-

sodio, y por el juramento hipo-

crático, debemos actuar. Me sale 

de dentro. Ya vio que el otro día 

dejé incluso la Presidencia, me 

olvidé de suspender el pleno y 

afortunadamente no pasó nada, 

aunque fue algo un poco acci-

dentado, con dos mareos. Ojalá 

no vuelva a pasar. Rápidamen-

te vino lo que Fraga creó: el 061.  

—Aunque sea como escoger en-
tre papá o mamá, ¿qué le sue-
na mejor: la «ourensanía» de 
Baltar o el «Galicia, Galicia, Ga-
licia» de Feijóo? 
 —Son absolutamente comple-

mentarias  e integradoras. ¡Qué 

sería Galicia sin Ourense!, ¡y qué 

sería España sin Galicia! Somos 

galleguistas y respetamos el sen-

timiento de ourensanía, que es 

muy inclusivo. No estamos para 

separarnos de nadie.  

—¿Algún diputado revelación? 
 —Tengo varios. A lo mejor no 

procede mucho que se los diga, 

después se los digo. Pero los ten-

go en todos los grupos. Me re-

sultan muy atractivos y disfru-

to mucho escuchándolos. Ya me 

causaron buena impresión el 

primer día que los vi. Y la evo-

lución es impresionante. Cómo 

transmiten, resumen, cómo se 

adaptaron para lanzar mensa-

jes, cómo ser hirientes sin in-

sultar. Y en todos los grupos. 

—¿Y alguno merece carbón? 
 —No, no, ninguno. 

«Tenemos un lujo 
de conselleiro de 
Sanidad; le tengo 
especial cariño»

En corto
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